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Sftbado 8 de Mayo. 

Si el primor hombre do Aniniica, 
el iasigiie .lorgtí Washington, en 
mc'ilio lie un inieblo joven, profun­
damente religioso, completamente 
conocedor y guardador por lo mi.s-
mo de la loy del deber, sin la cual 
noson posibles gobiernos plenamen­
te liberales, ni sociedades ple,na-
inente libres; si Jorge Washington, 
•n el sepo de a^ael ii«ci«nte pueblo 
nmrtüf ainefictno. im^iwiapr, fif^toor 
so« honnuk», niodeloi «ealMidQ «p 
aquellos dUft de. Abnegación y de 
civismo» rm» ,admin^«ij^.^i¿i^rfl 
qe que apenas se constíi;\'ii j a otra 
9)su en a()uol pais,q\ie sU hejrmosp 

. recuerdo, á caufca de 1« leyadui^a 
disolvente que lian Uevadio ^ sus 
costumbres lo» posteriores emigran­
tes europeos, la ingénita debilidad 
de los podares públicos y el desar­
rollo íubril de las pasiones demo-
cf^tícai?, que son una délas formas 
del despotismo, taWez la peor; si el 
inmortal fundador de la indepen­
dencia nbrte-aR)eriol\na, al dirigir­
se á sus conciudadanos de aquellos 
tiemjpQis, cuyos hecihóa generales no 
pueden leerse flin profunda emoción 
de ^respeto y simpatía, lea aconse-
Jéba que evitasen á todo trance la 
aparición y la preponderancia del 
«•splHtu de idnovacion y de parti­
do, íy que, por el contrario y á toda 
costa proeúraseAoin gobierno faer-
^ y vigoroso, como iinico medio de 
contener el ardor de,t|U|..fraia!lonaa 
y*lfé"^o6íigar á que "todos reHpeta-
*etí las leyes y de labrar, por con-
Bíguiunte, la felicidad general; ¿qué 
difíti de la presente sociedad espa-
i^pla, j uzgad por sus prácticas y 
•ps costumbres, no de hoy sola-

«Wote, aino delde hace muchoa 
jfcftos? 

1 2 ^ * dtria da eata sociedad «n-
••Wl»».y axtraviada, en la cual, des-
«« muy larga fecha, se viene de-
rj^trando de una manera induda-

« su ineducación política, el des-
Yi-*"'*™í«nto de sus elementos mas 

«oroíoe y potentesi BU vitupera­

ble indolencia, origen principal de 
desgobierno y la anarquía que la 
destruyen y la amenazan de muerle 
durante algunas épocas, y donao la 
profanación patente y dolorosa de 
las mas augustas iduas suele cubrir-
so con las mus ostontosas exleiiori-
dades y con el ropaje mas deslum­
brador, como h» trasparente nube de 
mil colores que forma la espuma 
hermosa de las cataratas cubra 
el abismo en que las aguas so hun­
den? 

t¡Meoguudo» de nosotros, ha di­
cho un eminente aacritor, el j^imao 
ro tal vef da loa 4itropot mé4« i 
noa, éüitpAM «ttigontuNti^ Gvyaé 
j^ iá í i t t a la^moá coq raaptto pro4 

Utfa» ttei taientü y oe I H Í ^ Í I Í M -
cU (I); menguados de nosotros, que 
con la palabra de libertad en loii 
labios, siempre desconocemos el de* 
recho, y violamos las inmunidades 
de huestrbssemejante^! Prohibimos 
en los íraílos la libertad de asocia-
c4on; negamos á la Iglesia, la liber­
tad de su gobierno interior; toma* 
mtJs álos pueblos, sin consultarlos 
y sin su consentimiento, su pro­
piedad particular; uaurpamos lo|i 
derechos de la familia, negando a) 
jefe de ella, al poseedor legitimo, 1% 
libra diapoaicion da sus bienes pa-». 
tfimonialas; atacamos lo mas sagran 
do que exista sobre la tien-a, lal 
dotaciones legadas por la caridad 
á los establecimientos de beneficen­
cia. Ninguna de estas cosas ponrian 
haberse hecho si el pueblo español 
fVo estuviese destinado ií, ser, i ma* 
ñera de pala conquutado, el patri* 
mooio de los vencedores, como quie'p 
r a q u e estos se llamen, unas veces 
serviles, otras porgresistas, otrai 
moderados, cosas que suceden por* 
que en realidad este pueblo estáesf 
cluido de intervenir en el gobier*^ 
no de si mismo; porque las institor 

. ciónos, en virtud dalas cuáles la 
la oonfíéra esta derecho, no hiin 
sido puestas á su alcance, no se 1̂  

[I) El Excmo. Sr. D. Andrés Born 
> regd, en su notable libro «Etefaor-i 

gaftl2Heton de los partido» en Eépí»-' 
fta»(18B6), píkg.'199. -

ha dudo la instrucción necesaria 
para comprenderlas, no so le ha 
enseñado cc'tnio sin cambiar de na­
turaleza ni do persoaulidad, puede 
contiibuiru quo sus seiilimientos 
sus ui'.:cciones, su razón y su de­
recho inturvt.nyan é inlluyan cu las 
Cosas que so dicon bochas en su 
nombre. Nada do «sto podrá con-
Siguirse Ínterin los hombres rectos 
é ilustrados no so convenzan deque 
les eslü reservada la misión de for­
mar la tjduoaciou do este pueblo, 
por medio de la organización de los 
partidos, que dereoliamente condu^ 
Ct A aprovachar las íuerzas y laslu-
c ü da<todM^ conbiaáadola y armo-
nitíttdaila «otra ouantos sigue n 1 a 

He aquí SauodunaUaü pui la iiui.0-
ridad de este hombre esclarecido, 
cuyo trato no hemos tenido el honor 
de cultivar hasta hace muy poco 
tiempo, desde cuya fecha también 
conocemos el notable libro que aca­
bamos de citar, las opiniones que con 
más inquehrarítable perseverancia 
y rectitud que talento y fortuna, 
constituyen nuestras creencias y 
nuestro modesto apostolado en ci pe­
riodismo. 

Efectivamente: nosotros entende­
mos y sostenemos que si el progreso 
constituye la misión y la ley pro­
videnciales de la humailidad, el*pri-
mero de todos elloa, súbase, su funr-
daraento y su garantía, debe ser el 
progreso moral: suponed un pueblo 
de hombres virtuosos, y os encon­
trareis necesariamente con sabios 
legisladores, con instituciones res-,̂  
petadas sin volencia, cbiíi'gobiernos 
suaves, beftigrios y tiaratos y con­
ciudadanos libres, verdadcramonto 
libres é ilustres. Pero mientras se 
téngala insensata obstinación dete­
ner ciudadanos antes de formar 
hombres, corno en Espaha acontece, 
entonces las cosas han de suceder al 
revés lógica é irremisiblemente; por 
que siendo una verdad científica, 
este es, un principio cierto, evidente 
y umversalmente reconocido, que 
si el hombre es Ubre, lo es por ser 
inteligente, que la libertad no, con-

'' feiste fundamentalmente en otra cosa 
que er\la facultad de elegir, por los 

movimientos espontáneos de la vo­
luntad, entro lo bueno y lo malo;que 
para hacer esa elüceion precisa te­
nor lacuucit'.ncia do lo que es malo 
y do ¡o (\\\o »ís bueno, qu» esloqua 
cstíiicialmonlo constituyo la mo- "; 
ral, quC; por lo mismo, y como con-, 
secuencia natural y lógica de esto, ' 
Iíi libortad humana debe tener por ' 
base y;g«r«ntia,Tom(f eje, por de­
cirlo aibí, sobre el cual ha de verifi- * 
carsQ su constante movimiento dero 
tacion, la virtud y la instrucción; ' 
•siendo esto, repetimos, una verdad 
ciontilica, indudable, universalmen- -

.te reconocida y proclamada, de ahí 
que el progreso moral y el progreso ~ 
iiiteleotual deban proceder I6gica y 
cronológicamente al progreso poU«'s 

de ese nombre, sólido, fecundo y ; 
permajiente. 

Y miejitras no se enderecen los 
esfuerzos de los hombres por estos 
rumbos, podrá hablarse do libertad,-
podrán establecerse y usarse susfor , 
uiap, poro no so tendrá su esen<;ia, -
ni sG tocarán sus beneficios, .ni se 
conípiistaián sus glorias re^plande-
ciontos tí inmarcesibles, como lapo-
bro y dóbil luz inventada por el hom­
bre y que un débil soplo puede apa- <.' 
gar, no se parcAje u la Igix esplendo* '' 
rosa (' inmortal, que dá diafanidad á ' 
los espacios y vida y galanura álos 4 
planetas. , i 

Por osto nosotros preferimos la ) 
inteligencia al numero, al contrario 
dtí las escuelas democráticas, porqua 
el número no indícala verdad pot,,, 
sor numero, sinopor.ser inteligente;^, 

/ y laver^ad.encualqjií^^a dp»]jafor-"^ 
mág y man^ei^tacionas, es i|M^pr^ '] 
demás f:'icil y clara percepcic^j^ará'-' 
los mus que para los raeijósinteli-^l 
íjentes. Y como en el conocimiento-» 
y en la posesión de la verdad es en ' 
lo quo consisto el progreso, esto es, ' 
la marcha ascondento de la huma* , 
nidad por el largo camino de stt' 
peifoccionamiento, que es en defl-'s 
nitiva la realización del bien en l9¡^ 
tierra, manifesloda en sus leyes l | 
instituciones; y como las leyes sojl^ 
obra esencial y necesariamente «íu 
inttdiooncia y no de la yolüptad,; 
han do ser justas y yeoeraW*»»""i 
ahí quo aplicando ,f»ta^ doctrinas 


